
EL CONCEPTO DE “INTEGRACIÓN” 
(por: Antonio Palomino)  

 
 

Vivo en lo que han dado en llamar un barrio multicultural o 
multirracial, en el que además pasan cosas muy interesantes… 
Recuerdo que de niño jugábamos en la calle. Era muy raro por aquél 
entonces encontrar un espacio en el que poder estar sin correr 
demasiados riesgos, pero eso ha cambiado. Ya no se juega en la 
calle, los niños de ahora están pegados al televisor, al ordenador o a 
la Play Station (la 3 a ser posible), demasiado ocupados con 
actividades extraescolares que nada tienen que ver con el deporte o 
el aire libre, y que por lo que veo no les sirven para nada. 

El otro día comentaba con un amigo algo que había captado 
nuestra atención: cerca de mi casa, aquí, en el barrio, hay una 
cancha multideportiva de esas que escaseaban cuando yo era niño, y 
que siguen escaseando ahora porque nadie las usa. Pues bien, esta 
mañana como todos los domingos tenían organizado un partidillo en 
el que habían árabes, chinos, sudamericanos y rumanos mezclados 
en ambos equipos. Evidentemente, no tenían más remedio que 
entenderse en español y se entendían muy bien. 

Dentro de esa cancha nadie estaba planeando atracar una 
joyería o dar un golpe en un chalé. Ahí nadie hablaba de lo mal que 
occidente está tratando a oriente, o de lo poco que al norte le 
importa el sur, nadie hacia mención al burka o a la necesidad de 
llevarlo o suprimirlo, nadie hablaba de guerra santa, explosivos, 
deportaciones ni invasiones. Dentro de esa cancha no había cruces, 
ni medias lunas, ni símbolo alguno más allá que el de una camiseta 
del Barça, nadie hablaba de religiones, iglesias, pagodas o 
mezquitas. Discutían sí, pero en español como idioma común y de si 
el balón había o no entrado o salido, de si había sido falta o no… 

Hace unos días, unos operarios del ayuntamiento estaban 
retirando la valla metálica rota de uno de los fondos. Mi amigo y yo 
coincidimos en que eso era bueno, que ahí era donde había que 
gastarse el dinero público…, pero aún no se ha repuesto la valla. 

Ahora que estamos en campaña, les pido a los políticos que no 
nos hablen de integración, que simplemente se pasen por mi barrio y 
aprendan lo que es integración de verdad, que quizá la integración 
no sea más que un pensamiento libre y puro, sin intoxicaciones ni 
injerencias interesadas, que no intenten complicarnos la vida con 
problemas ficticios, pero por encima de todo les pido que cumplan 
con su parte integradora que en este caso es tan fácil como reponer 
una valla estropeada… 


